
Al tocar el templo y tener amor por él, nuestras vidas reflejarán nuestra fe. Al ir 
a la santa Casa, al recordar los convenios que allí hacemos, podremos soportar 
toda prueba y vencer cada tentación. El templo le brinda propósito a nuestras 
vidas; trae paz a nuestras almas, no la paz que ofrecen los hombres, sino la paz 
que prometió el Hijo de Dios cuando dijo: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no 

os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo” 
-el presidente Thomas S. Monson


